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del escaso espacio del que disponemos en 
nuestra revista. Desde aquí, agradecemos 
la generosidad de su tiempo para escribir 
cada uno de los artículos que aquí presen-
tamos, en donde se muestran las más diver-
sas ópticas que desde la academia pode-
mos tener. 

Todos y todas son una referencia en el 
ámbito de la academia y en ejercicio propio 
de la construcción de la democracia desde 
diferentes entornos, respetados y valorados 
por lo que a ella han aportado. Por esa ra-
zón han sido invitados para colaborar en 
este Dossier dedicado a las elecciones de 
2018, como es el caso de Jesús Rodríguez, 
presidente de la Asociación Mexicana de 
Ciencias Políticas o Jesús Cantú, ex conse-
jero electoral del mítico IFE; Irma Méndez 
Hoyos de la FLACSO-México; Cecilia Cadena 
Inostroza de El Colegio Mexiquense; y en el 
ámbito local, el titular del Instituto Estatal 
Electoral de Chihuahua, Arturo Meraz. 

De esta manera, Jesús Rodríguez Alonso 
hace un puntual recuento de lo que signifi-
carán las próximas elecciones no sólo en el 
área de lo federal, sino que también lo abor-
da desde una perspectiva poco estudiada 
que es la subnacional. Resalta el detalle con 
el que nos presenta lo que sin duda será un 
descomunal ejercicio de logística electoral 
por primera vez en nuestra historia, y hace 
un repaso sobre los principales retos que 
tendremos durante estos comicios.

Jesús Cantú, ex consejero electoral y hoy 
académico en la Escuela de Gobierno del 
Tecnológico de Monterrey, campus Mon-
terrey, analiza el llamado modelo electo-
ral, del que nos dice, será puesto a prueba 
nuevamente en esta elección. En el texto, 
lamenta que en el camino hacia la construc-
ción de la democracia en nuestro país, sólo 

México acudirá una vez más a las urnas este 
2018 para elegir a quienes nos gobernarán 
en los próximos años, en donde, al momen-
to de escribir este texto, disputarán la presi-
dencia tres coaliciones electorales encabe-
zadas por Andrés Manuel López Obrador, 
una; Ricardo Anaya, otra; y José Antonio 
Meade la otra. También, en ese sentido, por 
primera vez en la historia posrevoluciona-
ria, tendremos además candidatos inde-
pendientes en las personas de Margarita 
Zavala, Armando Ríos Peter y de Jaime Ro-
dríguez, alias El Bronco.

Cuadernos Fronterizos, fiel a su tradición, 
no puede estar ajeno a este proceso tan 
importante para la vida nacional. Y aunque 
a nivel local la gubernatura del estado no 
estará en juego, sí viviremos procesos inter-
nos inéditos en nuestro acontecer cotidia-
no como lo es el hecho de que por primera 
vez tendremos ante nosotros, procesos de 
reelección inmediata, tanto a nivel de las 
presidencias municipales como de la Legis-
latura local y Congreso de la Unión, además 
de tener una elección concurrente, es decir, 
confluirán, el domingo 1 de julio, los comi-
cios locales con los federales, por lo que 
los chihuahuenses votaremos en una casi-
lla única que requerirá la participación de 
cientos de compatriotas quienes ofrecerán 
su tiempo, conocimientos y esfuerzos para 
sacar avante la elección de este año.

Por ello, hemos invitado a reconocidos 
académicos y académicas de nuestro país, 
para que nos compartan sus conocimien-
tos y desde sus ámbitos de experiencia 
analicen las próximas elecciones, donde la 
presidencial, por obvias razones, cobra una 
importancia especial. Se les ha pedido que 
desde su punto de vista, nos muestren las 
perspectivas que se tienen de las próximas 
elecciones, sin más restricciones que las 
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se haya puesto énfasis en lo electoral y poco 
en la participación ciudadana. El modelo, 
nos dice, será puesto a prueba en un contex-
to donde, de acuerdo a diversas mediciones, 
la desconfianza del electorado tanto en sus 
instituciones como en los propios procedi-
mientos, está muy arraigada. Es decir, pocos 
confían en nuestros procesos electorales. 
Y eso, en un país donde se gastan enormes 
cantidades de dinero para afianzar nuestra 
democracia, es, sin duda, una mala noticia.

En este mismo sentido, Irma Méndez 
Hoyos de la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, México, aborda un tema 
de preocupación creciente en el ámbito 
electoral mexicano, por la dificultad que se 
tiene para poder documentarlo y castigarlo: 
la compra de votos al que considera, no sin 
razón, como el gran desafío de las próximas 
elecciones que tendremos en julio. Mén-
dez observa que pese a todos los esfuerzos 
que se hacen por lograr elecciones limpias, 
transparentes y apegadas a derecho, las vie-
jas prácticas se imponen en nuestro sistema 
electoral. Con preocupación, la autora obser-
va cómo cada vez más, “las elecciones están 
plagadas de malas prácticas como la compra 
y coacción del voto, el uso de recursos públi-
cos, el uso de fondos ilegales e incluso viola-
ciones directas y flagrantes a la ley, incluyen-
do asuntos tan graves como la amenaza y 
asesinato de candidatos o la violencia contra 
candidatas mujeres e indígenas, entre otras”, 
escribe. Ve con preocupación, cómo estas 
malas prácticas electorales constituyen uno 
de los principales retos para cualquier de-
mocracia, sea ésta emergente o plenamente 
consolidada.

En ese intento por terminar con las malas 
prácticas y el juego sucio, Cecilia Cadena, 
académica de El Colegio Mexiquense aborda 
otra vertiente no menos importante en los 
procesos electorales: la rendición de cuentas 
de uno de los principales actores del juego 
político, como son los partidos políticos, 
que por años dispusieron a su antojo de la 
cancha, sin que nadie fiscalizara su trabajo. 
Ahora las cosas parecen cambiar y por pri-
mera vez son sometidos al escrutinio público 

sobre el manejo que hacen de los recursos 
que reciben del erario. En su trabajo, Cade-
na observa la transparencia y la rendición de 
cuentas como prácticas que han permitido 
en democracias modernas, limitar al poder 
político. Sin embargo, en nuestro país, con 
una larga tradición de fraudes electorales y 
desconfianza ciudadana, parecería difícil so-
meter a los actores políticos a procesos de 
transparencia y rendición de cuentas. Pero 
la autora apuesta a ello, pues de lo contrario, 
señala: “tendremos que resignarnos a que la 
legalidad, transparencia y equidad no son 
posibles en las elecciones en México por la 
histórica desconfianza. Y resignarse sería re-
nunciar al proyecto democrático”, nos dice.

Una visión desde otro ángulo, el del pro-
tagonista, es el que nos ofrece el consejero 
presidente del Instituto Estatal Electoral de 
Chihuahua, Arturo Meraz, nada menos que 
el árbitro electoral del próximo proceso elec-
toral en nuestra entidad. En su texto, pone 
en contexto y dimensiona el alcance de las 
próximas elecciones, donde no sólo la des-
confianza habrá que vencer; la transparen-
cia y la rendición de cuentas; las prácticas 
nefastas como la compra de votos habrá 
que vigilar, sino que también pondremos a 
prueba el modelo desde el punto de vista 
organizativo. El verdadero ejército de ciuda-
danos mexicanos que tendrán en sus manos 
la organización de estas descomunales elec-
ciones donde no sólo elegiremos a quien 
dirigirá los destinos de este país en los próxi-
mos seis años, sino también a gobernadores, 
diputados federales y locales, senadores de 
la República, presidentes municipales y en el 
caso de Chihuahua, también a síndicos. Ta-
rea nada sencilla, si tomamos en cuenta que 
quienes tendrán que poner su tiempo para 
estar el día de la elección y contar los votos 
y contarlos bien, son ciudadanos como cual-
quiera de nosotros, sin mayores conocimien-
tos en materia electoral, que la buena fe y la 
capacitación que recibirán por parte de las 
autoridades electorales. No es un esfuerzo 
menor, que bien vale la pena valorar en su 
justa dimensión.

El reto pues está ahí.


